
I O C A I

i  n g  n e  Abril 2005
" ^ S i S i R k i .  Pág. 29

£síe prólogo ha sido escrito por vuestro 
director Jesús Sevilla Lozano para un libro que 
recoge las 13 conferencias ryagistrales dadas 
por catedráticos y  profesores de la Universi­
dad de Madrid (historiadores, filólogos, geó­
grafos, historiadores del arte...) y  editado por 
e l Ayuntamiento de Madrid, a través de su 
Centro Cultural Galileo, coi7 ¡votivo e l Ciclo 
"Aniversario del Quijote".

Los prirperos dias de este erpblerpático 
2005, er) que se curpplep los 400 apos de la 
publicacióp de la extraordinaria povela de 
Cervantes ”EI Ipgepioso Hidalgo dop Quijote 
de la Mapcba”, está resultando realrpepte es­
pectacular ep cuapto a prograrpacióp de cop- 
rperporaciopes y actos culturales, tapto er) el 
carppo de las letras, corpo ep el de las artes, el 
turismo u otras actividades y rpapifestaciopes 
lúdicas, y c o q  el poblé objetivo de repdir bo- 
rpepaje de adrpiracióp al Harpado ”Pripcipe de 
las Letras Españolas”, dop Miguel de Cervantes 
Saavedra, pripcipalipepte por la creacióp de 
tap sipgular povela caballeresca.

Eptre los diversos orgapisipos oficiales de 
Espapa que bao apupciado la celebracióp de 
tap destacada eferpéride, se epcueptra puestro 
sepsible Ayuptarpiepto de Madrid; y, ep copcre- 
to, se ba suipado a estos fastos culturales, la 
(opcejalía de Cultura a través del dipáipico ”(ep- 
tro Cultural Galileo”, de la calle Ferpapdo el Ca­
tólico. Asi, desde octubre del pasado apo, ba 
orgapizado y llevado a cabo up Ocio de 13 cop- 
ferepcias, iippartido por destacados profesores 
de la (Jpiversidad Coipplutepse, sobre el teipa 
rpopográfico del upiversal hidalgo rpapcbego y 
que sop los que, cop todo rigor iptelectual, se 
recogep ep este bello y biep editado libro.

Y ep estas 13 disertaciopes de historiado­
res, filólogos, geógrafos, expertos ep arte, los 
copferepciaptes bap procurado abordar las 
facetas ipás ipteresaptes del rpito cervaptipo: 
La España de do ij Quijote. Invitación a su lec­
tura. Có/po erar) don Quijote y  Sancho Parjza. 
El ayer y  e l boy de la greografía de don Quijo­
te. El ryito literario español. Locura y  utopía 
ep e l hidalgo njaijchego. Los marginados erj 
el Siglo de Oro español. Las mujeres ep el 
Quijote y  la creador) de Dulcinea. La in)agei) 
del Quijote y Cervantes er) la pintura y  la his­
toria. El teatro en e l Quijote: e l retablo de 
maestre Pérez. Don Quijote y  e l cine. Versio­
nes actuales del n)ito y  don Quijote en la red.

No es fácil apalizar, pi deseptrapar ep su 
totalidad, esta obra curpbre de la literatura 
rpupdial. A cada lectura que bacerpos del "li­
bro por excelepcia”, pos asorpbraipos, cada 
vez ipás, de las ippurperables facetas, cualida­
des y virtudes que tiepe la obra cervaptipa; y 
a pesar de que cieptos o quizá ipiles de escri­
tores (literatos, historiadores, filósofos, 
filólogos, estudiosos ep geperal), ipvestigarop, 
opiparop y publicarop ipcoptables libros de 
epsayo, de critica, de burpor... y tarpbiép de 
los que lo bicierop ep artículos periodísticos, 
po bap podido todavía fipalizar up estudio

corppleto de este filóp ipagotable que es ” la 
povela rpadre” de la literatura espapola y, tarp- 
biép, podriarpos decir que de la rpupdial.

De ab> que el rpito de dop Quijote, desde 
que hace ipás de cuatro siglos lo creara Miguel 
de Cervaptes, baya traspasado las fropteras y 
llegado a todos los países. Se asegura que la 
Biblia y la povela del Ipgepioso Hidalgo, sop 
los libros rpás editados, vepdidos y leídos, 
aupque cop la potable diferepcia de que, así 
corpo la grap obra sagrada fuera escrita ep el 
trapscurso de varios siglos y por purperosos 
autores, el Quijote fue plasrpado por up solo 
escritor y ep rpuy pocos apos.

Pero, si quererpos copocer el por qué de 
su éxito upiversal, opiparpos que se debe, ep 
prirper lugar, a que el persopaje del Quijote, 
aúp siepdo el relato de las avepturas y des- 
vepturas de este extrapo loco (up parapoico 
gepial), represepta lo ipás elevado y excelso 
del alrpa burpapa; ese deseo sublirpe y rpedio 
epfenpizo de pretepder arpparar y defepder a 
todos los desvalidos del ipupdo: dopcellas, viu­
das, buérfapos, ipepesterosos...; es decir, tratar 
de soluciopar -”desfacer eptuertos”, corpo re­
petía él copstapterpepte- todos los problerpas 
de la hurpapidad. Diriarpos que ipteptaba ser 
upa especie de "superrpáp rpoderpo” que, ep 
vez de volar cop su capa rpágica salvapdo per- 
sopas y evitapdo catástrofes, corría a lorpos 
de su pobre cabalgadura, Rocipapte, persi- 
guiepdo el rpal allá dopde lo hubiere y tra- 
tapdo de procurar el biep ep todas partes.

El Quijote epcarpa, apte todo, up rpodelo 
de ser burpapo que erpite up iipportapte ipep- 
saje ético: de iporalidad, de buipapidad, de 
religiosidad..., ese código que llevarpos la rpa- 
yoría de los burpapos ep el trasfopdo de pues- 
tras alrpas. Por otra parte, Cervaptes pretepdía 
que su libro fuera upa critica ridiculizapte, aup­
que cop burpor, que sirviera de aptídoto cop- 
tra los pefastos y bapales libros de caballería 
que tapto eptusiasipabap y trastorpabap a los 
lectores de aquellos apos.

El libro tiepe otros dos grapdes persopa- 
jes que copsiderarpos esepciales ep la obra: 
upo es el oropdo escudero Sapcbo Papza que 
sigpifica el coptrapupto realista al idealisipo y 
faptasía patológica de su aipo; y el otro, fup- 
darpeptal, el subliipe persopaje de Dulcipea, 
la darpa de sus pepsarpieptos y epsuepos, rpo- 
tivacióp pereppe de sus actos y avepturas. Upa 
darpa idealizada al ipáxirpo, casi descopocida 
e ipaccesible que viepe a sigpificar o a ser el 
ipceptivo, el ipotor y el copsuelo ep las des­
iguales avepturas del caballero. Y los derpás 
persopajes pudiéramos decir que sop secup- 
darios o corpparsas, aupque la ipayoría estáp 
rpuy biep defipidos ep sus distiptos papeles o 
roles, corpo la sobripa, el arpa, el cura, el ba­
chiller, la rpujer de Sapcbo Papza...

Deberpos resepar otras curiosas facetas de 
la obra, corpo es la de su erppepo ep destacar 
y upiversalizar a su regióp o cupa de paci- 
rpiepto, La Mapcba. Lo justifica ep upo de sus 
capítulos cop estas palabras: ”Coipo buep ca­
ballero quería declarar rpuy al vivo su lipaje y 
patria y disfrutaba cop toipar el sobreporpbre 
de ella” . Y, desde el pupto de vista religioso o 
del burpapo, siipplerpepte, el Quijote repre­
septa, tarpbiép, el exacerbado arpor al próji- 
rpo, ceptrado ep el rpás desvalido, ep el rpás 
pecesitado y apoyado ep up ideal de servicio 
y de sacrifico basta la rpuerte.

Ep el Quijote -se ba corpeptado cop elo- 
gio- su puede bailar, ep siptesis, la historia, 
las costurpbres y las virtudes y defectos del 
alrpa espapola. CIp libro que, corpo el ipisrpo 
Cervaptes dice -por boca de su persopaje el 
bachiller Sapsóp Carrasco-, resulta ipteresap- 
te y arpepo, pues ”los pipos lo rpaposeap, los 
rpayores lo leep, los hombres lo eptiepdep y 
los viejos lo celebrap”.

Pero la rpás irpportapte faceta, o ipejor, 
virtud de la povela, es a puestro juicio la lite­
raria, cop upa prosa lirppia, llepa de burpapi- 
dad, de filosofía, de religiosidad, de talepto, 
de erudicióp, de precisióp, de burpor, cop up 
lepguaje culto y propio, rebosapte de refrapes 
y de sabiduría popular (septepcias, rpáxirpas, 
adagios, aforisrpos...).

Muestra de su grapdiosidad y universali­
dad, es que ep estos cuatro siglos -desde su 
pacirpiepto allá ep la ipadrilepa irpprepta de 
Juap de la Cuesta ep 1604-, el Quijote ba 
sido traducido, prácticaipepte, a todos los idio- 
ipas y ba sido estudiado, coipeptado y valo­
rado por los rpás grapdes literatos, filósofos, 
filólogos, políticos... y tarpbiép represeptado 
o ipterpretado por ipcoptable artistas: pipto- 
res, escultores, actores de teatro o de cipe...

Persopalrpepte, yo que soy rpapcbego de 
pacirpiepto, que aprepdí a leer y saborear el 
Quijote desde pipo cop ipi padre y que luego 
be escrito artículos, epsayos y variados corpep- 
tarios ep libros y periódicos y que ipcluso he 
becbo rpis pipitos ideapdo up pequepo saipete 
de burpor, opipo que es el libro rpás origipal y 
corppleto de la historia povelística rpupdial es­
crito por up solo autor. Y apadiré que aupque 
Cervaptes crea up curioso y a veces ridículo ca­
ballero apdapte, es up persopaje, al rpisrpo tierp- 
po, rpodelo del béroe-aptibéroe, que pretepde, 
pada rpás y pada ipepos, que arreglar el rpupdo, 
pero que corpo suele suceder ep la vida, la 
rpayoría de las veces po copsigue rpás que fra­
casos, decepciopes, palizas y sipsabores.

Ep defiprtiva, la lectura del Quijote despierta 
ep posotros aquellas sepsaciopes y sepsibilida- 
des, quizá dorrpidas, pero que todos teperpos 
ep algúp ripcóp del alrpa. Y por ello, el hidalgo 
rpapcbego, por esos grapdiosos ideales que re­
presepta y que los puede asuipir cualquier boip- 
bre de cualquier parte, raza, religióp, rpeptalidad
o edad, ha llegado a ser up rpito upiversal.

JESÚS SEVILLA LOZANO.
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